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REVISTA S E IA N A l DE IITERA TBRA , T E .\T R 0 , COSTUMBRES Y MODAS,
S A L B  t o d o s  l o s  D O lSfflN O O S

A NUESTROS SUSCRITORES.

Por dar lugar á varias composiciones poé­
tica? dedicadas é nuestra augusta l lú n a  enj 
los dias que se celebra la lestiridad de SU| 
proclamación, dejamos de publicar la bojaj 
de novela que correspondía é este número. 
El Domingo próximo priucipiarémos la lin- 
disima novela del ilustrado y fecundo escri­
tor Eugvnio Sue, titulada el Comendador de 
Malta, q ic esperamos sea del gusto de nues­
tras amables suscriloras.

■ikoa

CORRESPONDENCIA FAMELICA.

C.XRTA 1)E CNA VIUDA.

Señor redactor de la Móda.—Muy señor niio: 
Largo tiempo be dudado si debeiia 6 iio dirigirme 
á usted (i fiu de (pie insertase mis lamentaciones en 
su iiiofiusivo periódico dominical, y eii verdad y á 
ft de bouradu viuda (lut lio me faltaba razón paia 
ello. Tjlámase su popel, J ie v is ía  d e  l i t e v a t u t o , t e a ­
tro , c a stin n b r e s  ij in o d a s ‘, va usted á ver el uuieode 
estos títulos ([ue puede cuadrarme, y eso á ¡lesar 
mió-

A fuer de víctima del monte pío dicho se esta 
que lo primero iio habla conmigo. La litcratuia en 
ayunas huele á snpeifluidad, y eutie una novela y 
iiu panecillo la elección no es nada dudosa, t i  tea­
tro es para los que pagan, y yo iio trato sino de que 
me p.igiieii á mi. Las mudas so están muy bien en 
las vidrieras de Elias ó de Cortés, porque por to­
da la hoja de servicios de mi difunto iio es |>ioba- 
ble quieran darme un solo nioño de aquellos. Rés- 
lanmb las costumbres, y aquí me agairo, como que

es la única tabla que me puede salvar. En efecto, 
costumbre es ya en España el no pagarnos y ba- 
io este punm de vista, una viuda entra de dcic-
choenun cuadro de cosUimbrts contemporáneas.
Queda pues probado en mi humilde entender qne 
puede usted sin escrúpulo de conciencia dar un lu­
nar en su scmaiiul revista á esta mi caita, si bien 
colijo que ni usted ni yo liáyamos de adelantar na­
da con ello.

Supuesto lo dicho convendiá usted conmigo 
en riñe pocas cosas hay que abran el apetito cii- 

[i nio el ver que otros comen, y asi im es de estianar 
une baya becbo en mí el programa de las luiicm- 
lies de estos días el propio efecto que \ u i d i i  rao un
par de tomas de tintura de quina. Cuóutaiise allí

' por muchos miles las hogazas de pan que lian de «iis- 
tiibuirsrq la tropa, los quiuto« , los piiM.moro.s los 
pobiesda la bcoeliccuci., los eiicercelmios , b.-.-la 
las monjas, todos tendrán su socorrito; en una pa­
labra, podré decir lo que el G a s tr ó n o m o  e i   ̂ u t a  
a le g r e :  a E n á  visto; hoy come todo el mundo, me­
nos yo .r , - I I

i Ño vaya á colegir de aquí que imiede mal
¡ojo al aymitamiento poique entre estas paitidas 
de repaitoiio nos haya incluido á nosotras. JNada 

'lie eso. N i á él le atañe el pagar deudas ageuass, 
ni fuera precedente racional pul a otro dia; pues es 
seguro que á saberse por ahí fuera semejante prodi­
galidad habian de venir aqui basta desde Painplu- 
na para cada fiesta caravanas de clases pasivas, co­
mo antes venían de pobres para el Jueves y > ter­
nes Santo; de forma que los tesoros de Creso no 
fueran bastantes para taparnos la boca.

I Ahora bien, como la peor de las pobrezas es 
.esta pobreza ileceiitcy seini-aiistocíática, resulta 
que en la |)resente abundancia de dones iio hay inio 
que me venga á mi derecho: tal es de negra y escasa 
mi fortuna. Con mi mantilla de encages no es co­
sa de irme á sentar con mi papeleta á la puer­
ta de la casa capiliilar para que me codee el sucio 
mendigo ó me aplaste un callo algún ns(|ueroso ga­
napán. Dicho se está que ni soy monja, ni quinto, 
ni granadero, ni jamancio, ni encarcelado. El subir
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á una cucaña por lo\ doce del pico, ya conoce us­
ted (|ue no es cosa ni para tui agilidarl ni para mis 
circunstancias. Taiupoca he de aventura me á co- 
^er monedas en la proclamación^ t|ue- al cabo alli 
Iluveráii mas puñetazos por alcanaailas que los que 

' racionalmente caben en mi cuerpo Díceiime taui- 
• bien que st sale mascarada tiraián dtilcás;. pero 
■ «lado, caso de que alguno me toque,. ¿5, que sabe 

una yema cuando es postre iBsclusivo lie algún pla­
to de frijoles.

Contestaráme usted á estoque noria puede re­
mediar, y lo |>e()r es qne tendí á usted razoiit pero 
diz que el contar sus cuitas tiene en sí algo de con- 
solatoiio,. y he aipiiel solo-motivo que me ha obli­
gado ádirigiiíe esta uii cajla,esperan(lo^ si no lo lle­
va á mal, le haga un sitio en sii revista para que 
de esta sueite iio mu falle á lo mum>s el tiisll-iino 
consuelo de qim me tengan lástima. Si tal Itace, ro- 
{¡aié á Dios por la prospeiidad y ventura de sus 
tiuniinicales roliiuiuos, que es todo lo (|ue puede ha­
cer por usted y por ellas su atenta, servidora— U n a  

c l a s e  p a s i ia ^
F. F. A ,

ü .  S .  S2- a i L

rO ÍT A  ISÜ3SL. II.

o c t a v a s ,

Isabel, Lsahel,tu faz preclara 
que la paz con sus tintas aTebola,. 
es el astro fidgente que eii Vergara 
iluminó la utuuisfera española.

Ora mi [laliia de adoruite avara 
ciño á tu régia fíente la aureola, 
y esclama, odiando el criminal encono, 
,,niela de Sun Fernando, sube al tioiio."

L a  p a z ,  la  gloria, la  ventora sean 
h)S dulces frutos de rosal t.ni tierno, 
y  todos, todos cabe el trono lean 
un porvenir de bieiiadaoza eterno.

Los qne su tuina péitido-s desean 
desciuiiiUn confandidos al averno.. . .  
que si España por Reina te pregona 
sabe guardar tu cetro y tu corona.

S e b a s t ia n  ü e r r e r o ^

Salve (-Re i n a  I s a b e l ! ya por el viento

Oigo sonar clamores de alegría.
El estampido del cañón violento.
De trompas y de cajas la armonía i 
Vencida dé' iiijido» ciento ó ciento 
La iracunda discordia en este dia^ 
Porque será tu imperio sin segundo, 
PieZíde Castilla,, admiración del mundo.

A y  d e  C a s tr o .

SÍLVA.

Asciende, oh Reina, al solio deseado, 
Asietito un dia de la Isabel primera.
En medio de tn pueblo eiiageiiado 
Que fiel te ar^ta, y tu poder venera. 
!No ya negra tiaicion el pecho anida 
De enpañoles sin fin que te saliiduii 
Cual snberaiia Reina de Castilla:
Ni) ya loipe mancilla
El biillo empaña <[ue tu sien rodea;
Libie el pendón ya ondea
Pur los inmensos ámbitos de España,
Y  á tu reinado augura
la rg o s años de paz y de ventura.
Mal pudiera mi i>li clro 
lliuiiios cantar á tu naciente gloria;
Que aunque inspirado, ardiente,
Y  en santo fuego el corazun licuclñdo,. 
Es, Isabel, en vano; que rendido

■ Ante el biillo esplendente 
De una esfera tan alta.
La dulce voz me, falta,
Y  eii mus labios espira débilmente.

Y  tu, bella Cristina,
Torna otra vez á tn felice patria.
No pienses, no, rpie es hoy 
Presa ciucl de la umbicion menguada; 
Que tu I s a b e l  amada 
A  (luieii el pueblo adoro.
Reina es ya dedos mundos, gran Señora.

3 1 . G a r d a .

E B » í 9 0 ( I I o  t e n t r a i ,

— Dame aquella espada que sacaste de daga 
en el O s e a r .— Cuidailoque soy de c a rn e .. . .  (piieu 
m edijo(|ue las sábanas nacieron para capas.— 
Que enciendan esas candilejas,que es hora ya.—
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Apuntador!! Francisco, Alberto.— Ay! a y ! - ,  
P u m b !-Q u ien  se cae.— Mu.ia, me das la peluca 
que sacaste en la n , t c , f a n a  d e  D r u s e l a > f = B e s o  
I  usted la mano.— Fusieton el rompimiento déla 
7>/aría!= Falta quien haga de muerlo.— Apunla- 

.'|'ie„e propiedad esta com edia?-X  en me­
dio d.- estos cien fragmentos qe sue pierdan y iitro- 
ilelian hasta morir en las bambolinas de cualquier 
ieatro, uno sube, otro baja, aquel se ríe, esto canta 
el (le mas allá repasa á media voz su papel, el 
de mas acá se está apretando las botas del tiempo 
del Impelid, por aqui tres ó cuatro comparsas, 
por allá el diiector dando al demonio el músico 
que no llega con el bombo que hade ligurar la teny 
ñestad en el último acto de la comedia.—1 iieia, d» 
teioH  a f u e r a ,  y  gente que va entrando, la música , 
atina , y bullicio y desorden. Esto es cruel a la par^ 
que dulce para los actores; porque dice que se acet-, 
cala  hora fatal, al mismo tiempo que da a e,lien-j 
dcr que habrá una buena entrada, l  a baja un có­
mico con un frac que pasó muchos días de cl.ro en ¡ 
claro, en la prenderia de algún callejón, pereque 
viénu cubie.lo con f.s galones del sombrero de ties
picos con que llegará engalanado el segundo gu­
au V el cual se contonea por vei si se desciibie 

akl.na pieza que 'rae el pantalón, muy parecida 
á “miostros a r r e g lo s  dramáticos', ya H- ga el gracioso 
V llama al tqninier consueta?; paia que suprima cien 
íenglones porque... (no los sabe?) porque no son 
de' interés... ahino estobo feliz el tiaduUoi... . . . 
cosa hedía: la relación queda desde esle instan­
te anulada con su correspondí, ote linea aliado. El 
baiba sale del r.qiero tieso y derecho porque en- 
savándse al espejo, vió que asi eia como r e p r e -  
se iita h a  su  á i y n i i i a d , y  \o cieilo del caso es ijue 
ojos perspicaces tiaslucen b-ajo el gian pañuelo á 
'os Luis X V I algo de duro y huesoso, hacrihcios 
irtisticosi! Vend.”á el pescuezo en prensa pero 
todo lo recompensan los aplausos. S gue fuera el 
bullicio, la música, y se perciben voces que piden 
ya que se empiece la función. Ahora todos los ac­
tores se a pifian en el foro, y vuelven á levantar 
una leriible pai'íitMra de peticiones para el pobre 
guardaiopa.

G r a c io s o .  Necesito la campanilla con (pie Mr. 
Caiainañoli llama á la casa del tiuque.

P r i m e r a  d a m a . El letrato que yo enseno á 
Milme. Raqiieterie.

n a r b a .  La cadena.... aunque sea la qne saca­
mos en e\ S a U i a l i  d e  L á z a r o ...........para atar las
nianns de la'coiidesa!!. .  .. , ■ i i

O ir e c t o r .  Andar listo-----ya vino el aviso del
aleal.le.........• presto, prestísimo.

Ki niiardaropa no tiene pies ni manos para an­
dar. y dar á este la campanilla, k aquella el re- 
traliq á esotro la cadena...........andan con los com­
parsas...........con el farol que no tiene aun las lu­
ces. . . ,  Maldición!! esto es morirse.

G r a c i v s i .  El cascabel que Mad. llaqueterie 
pone al Lorito en la escena 4 .* delaclo 1."

S e g u n d o  íd e m . Los ante.ijos.......  los que saco
Quevedo en <4 iM o u u r c a y  su  P r i v a d o  ¿que impor­
ta? Tengo el papel del peiiudista M i. Pailin.

El director patea, la música su va a acabar y 
no hay remedio que tiene tiue empezar la función, 
Alioia vése el barba con los comparsas y les 
dice:

— Cuando yo salga, yo que hago de Paragiii- 
ni, músico italiano, cada uno de vosotros me entre­
ga un l i b r e l t o .

D ir e c t o r .  Que entienden de fíóreíío........... un
cuaderno...........

J J a r b a , Bien___ pero-------según veo no los
teiuds...........

M u c h o s . Que se saque e s o . , , . . .  Apunta- 
doiü

Y  entre qne viene y no viene el gnardaropa 
con los papeles, y se ensaya o no se i?nsaya los 
comparsas, dando tres palmadas el director dice.

— Arriba el telón.
Todos los que estaban en el foro platicando ar- 

t is t ic a m e n t e  co n  las.actiices se dispersan— cuan- 
ilas veces por mal de mis pecados me tiene sii- 
I cedido e s to = y  héteme ahí que al alzarse el telón 
iy ttl apaiecer el director afectautlo galanteiia con 
Mdme. RaqnPterie, el público palmotea á una m n i 

'dtd siglo X IX  que da iior una vciicauu á los li ■ 
|larmomco8 del siglo X V l l l  una gran pon ion de 
¡música qne cae en el suelo, y con lo cual Mr, 1 a- 
;din salva una biinn-a p'ucion de veisos. Nad \ im­
porta e.sto; nii episodio!!... N o hay cfilásirofe tea­
tral que deje de proporcional algún coiisu. lo al a.; •

I'.;. A  N e ir a .

ii«“ISuJ
. 4

m m  Y E l  MODELO.
e s c e n a

que prueba la uttlidud del didbto.

Tengo un amigo pintor lla nnilo Eilopemen Miintz. 
Nn quiero entreteneros en U fórnuda ncosf.indirnil'i de 

ii(l..r ó conocer á mi amigo como digno rivd d(i M an- 
■' Dik ó dé Rafael; porque si l'dopenimi t cae o mi ta- 
: lento no hace al cuso. Lo mas importante es que m;- 
'luiis, qiiB Filopenicii es amig'. mió, que suelo ir o vi- 
ijéitarle, y que en su taller es .londc vi con mis mism.js 
'OÍOS la escena! tiá'_''ii!a que voy n contaros.
II lúa 11 mes d- Sadembre; Mautz iba á empezar ea 
■'nquel tiemp.) un gran ciimlro, de nn niijctn bíblico y 
;i|o mas cl.ósico del auind >: Adán y Eva en el m.iim'iilo 
^le ciiineter se pecdo. Ocbo .Has ii'ites id artista bebía 
llnvisnilo á (los mlmin.bl..s mod. los, desfiiiailos li repte- 
sentar en su cuadio t\ los iirimorns padres de lutl » el 
género luimano. En cuanto á la serpiente ti iitadora,
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rilopcmi'u PEtnbn «un indeciso, porque crft necesario 
creiir esto personuge puramentn de iinnginnoinn; Miintz 
tomó na pincel y dcseiindo no taltur ú la verdad hialo- 
ricn abrió una bihli.i para inspirarse con su lectura, ü eAlL'i UUllv uini !»»•••• •••• I
répentn arrojó el pincel y cerró el libro. Manlz no se
delerininaba á dibujar una serpiente con cabéis y piel
hiinmnas. Entonces pensó en ponerle (scanias y el 
cuerpo de un drngnn; pero bien pronto abandono esta 
iden, temiendo quo le acu.sasen de ap oca lip ti^ n o o  d« 
miiolojin; en fin, para concilinr todo lo po l̂bln su re­
pugnancia, sus deseos da orijinalldad y su respeto a 
la tradición, se decidió á pedir prestado al teatro de 
la O p era  el maniquí vestido detanibrr mayor infernal 
(lol baile de la T e n ta d o * . .

Elegó el (lia de enipcaar el cuadro. Mi amigóse le- 
•vniuó al amanecer, liniiiió la ppleta, molió los colores, 
preparó el lisnao y censó los brazos, espetando con pa­
ciencia la llegada de su Adan, de su Evs, y de sn 
eterno eucmíc" de la gente mortal. Yo tuve la siicite 
de ir este dia a su 'aller .sin que me hubiera avisado.

—Ali! medi>o: lUguseii bneiia ocnsion, pues hoy 
empiezo mi obra maestra. Bien tata y verás una mara­
villa: la criiiUisa mas hermosa que ha salido de I 
manos de Dios, tnus 6>ruias, contiuuó Con el *nl 
siasmo de un artista, que puedeu .avergonzar a la aii- 
tiijua VcuUái.

Mantz seguía hobluado, y no se si pensaba cons
cluir; pero por fortuno, llnmuroii í  la puerta. ^

--E s mi E va, esclaraá Filopemen corriendo a
abrir. , ,

Un instante despms Eva entro en el taller con nn 
vestido de seda negro y un lindo sombreiillo de color
■de rosa. . . ,

__Varaos ¿que te parece? me dijo roí amigo cu Oita
voz v pouiendoina en Iren.te délo joven.

Ésta raua-er me causó niuruvilla, pues no era como 
las demas inugvres; lo hermosura de su rostro coiisis- 
ti.i sobre todo eii la iiiiieza angelicnl de su mirada y en 
la urnmnía que reiunba en sus facciones y su esprisioii. 
Su cutis era blanco cóiiiu el marfil, y sus cabellos iic- 
gro9 como ol aztibaciií* lo (juc niellfttiió mas la ntén- 
clon fné el sentimiento de candor, seucilh z y tristeza 
que brillaba eu su iisunomia. En cuanto á su honor, 
Mnntz la había culumniado; esta miiger iio hubiera 
hecho condenar á niuguu ser hiiinaui); su aspecto no 
despertaba en el sima sino lásliiiiu y sinipatías.

Entre tanto el modelo iba li empezar su tocadur, 
que consistia en quitarse sus veslidus... La pobre ni- 
fia busco en vano con la vista cu la sala una maro- 
liara, un lienzo, un asilo cualijuiera í  #u pudor.... 
i\o hay que reirse de este seutimieuto de deeeucia, que 
parecerá pueril fi ulguiios. A medio desuudur recuer­
da el múdelo que es iniigur; desuúduse después coro- 
pletnroentp. y la niuger no es ya mas que el niodcl».

Mantz estuba impacieute, y viendo que lo pobre 
Evo no se daba prisa se puso á ayudsrhi. El cuello le 
tenia ya descubierto y el sombrero y la pañoleta esta 
baii sobre una silla

timo ojete de su cor.aé; se detuvo , y ndelantáiidoss 
hácia el pintor, le preguntó con voz alterada:

_Maestro, ¿rs Luis Casaciello de quien luiblais?
—El mismo, Anzola.
—Entonces, dijo rccojiendo su ropa esparcida por 

el taller, buscad otro moiielo, [torqu-e me marcho...
—¿Qué estás dicieudo? interrumpió Muutz pálido- 

do cólera y sorpresa.
—Digo que me voy, repitió Anzola continuando 

sus prepainlivos.
Mnnt'z corrió á la puerta , quitó la llave después 

de cerrar, y la dijo con soutisa irónica;
—Vele ahora.
—Currieute , dijo Anzola con frlnhlad y poniendo 

sus vestidos en el bruzo de un sillón; me quedo, pero 
habrá sangre dernimada.

El modo con que pronunció estos últimas palabras 
y el trastorno de las i'accioues de Anzola me helaron 
de terror.

— ¡Mantz, le dije, alguna escena terrible va á pa  ̂
sar en este sitio; dale la llave á esa uiuger pura que 
salga.

—¡Ah! hnhins de .'nlir con tus ideas novelescas, me 
respondió rimidose; vosotros, escritorcillos, en todas 
¡lurtes encontráis dramus y esceuus trágicas. ¿Quieres 
-aher la causa de todo esto? celos del oficio. ¡Sangre, 
dcrraiiiadu! ¡qué atrocidad.... algunos arañuzos y to> 
do se concluye.

_Vamos, Mantz, dale /n llave, repliqué insistiendo.
—¡Vete al diablo! esclaiuó el pintor tirando la lla­

ve al suelo con rabia.
La coji al iiistuiite y se la ofrecí á Anzola.
La joven me dió gracias con la vista, y me dijo 

con firmeza y calilla:
—íío: ya no me voy; hace tiempo que buscaba 

esta ocasiuii, y ahora que se me presenta no la deja­
ré escapar. ¡Dios y Sail Genaro exigen que me iiuede! 
La voz de vuestro amigo me lo ha rcvcludo y me que­
daré.

Entonces cogió la llave y fué leiitumeute á meterla 
cu la cerradura.

Mi primer pensamiento fné quitarla, pero Anzola 
me contuvo por la mano, y luiizáiidnme una mirada 
fascinadora repitió: S u n  G enaro e x ig e  que ,m e  q ued e.

No sé de qué provendría, pero esta imichaclia mo 
daba lástiuia. Todo lo olvidé, hasta la llave fatal. An-< 
zola se había sentado y iicahaha de empezar lii rela­
ción simple y triste de su vida, y os aro que era laii^ 
ce grave y tierno iil mismo tiempo oir aquellas pala­
bras llenas de amargura salir de los l ibios ¡lálidos de 
uijuellu uiuger heriiiusu y medio desaudii; y uiieutms 
que Mantz sallaba en un riiico.ii de l.i siilu, el modero 
eoutó lo siguiente.

Casaciello y yo hemos nacido ba o el-.szulaUo cie­
lo de Nápoles. Nuestros padres eran pobres pesemhr- 
res déla costa de N uestnis cah.iñas esta­
ban juntas; ambas familias vivían eii la m.ayor iiiiiini- 
dail, y el mismo afecto debía unir á sus .hijo-, l'iira

Vo*"’Huniiüe me tachen de irusiláuime, sufría en mi mí eni Casaciello un hermano, y él nn me llamaba mus 
• ’ "  (¡ue lienuaim. El, mi \>o-\íre la zzn r o iie , yointerior. Filopemen me grita!)»:

— Es inagiiifioa; pero deja que veng# mi Adan, 
Ja perla de los modelos: »s tan admirable en homür, 
como esta en muger; deja que venga el divino, el 
aubliiiie Luis...

Yo tniiiu los ojos fijos en Anzola: en este momento 
la vi estremecerse convulsivamente; iba á soltar el úl-

IIna p.ihro
hija del pueblo, pasubuiuos los diiis jiiiit is c o r r ' e i d o  
tras las ¡liiitudas mariposas eii las secii, orillas del 2 ’<>r- 
ncllo, ya eogiendo eoiichas eii la lioliia de P o z iu t l i ó 
las lavas d.. la S o lfa tin ia , ya esperando eii 1 - • ami- 
1103 reales u los viageros para venderles nuestros peque­
ños tesoros. Asi pasa la primera edad de los hijos de
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Nnpoles: dsí corrió ta ftiK'atr»; pero tocVo se dervanece oir 'una voz sobreliiminna que repetía en mi ni(io estas 
muy pronto en nuestro clima abra-ndnr. L legueáser palubrns del traidor Luis: S i  a lg u n a  ucz b oijp u rjuro , 
una ióven y Cnsoekdlo un bombre. No os diré (|Ue era q u e S a n  G e n a r o  le  d é va lo r p a ra  ven garte. 
bonita; pero ciniiiclo los dias de fieda iba A misa a la . Aquella misma uocbe emprendi mi viage: en dos 
ciudad’̂  en todo el arrabal du floivde era co- dins llegué a Terracinn, y caminando siempre a la
nocida, mcsalmlaban con el solirentmhre ilc lo /inda suerte entré al mes en 1'loreneio. Cuando llegué S 
Anzola. En cuanto a Ctvsuciello, si pasaba por la civ-1 esta ciudad un se baWabu mas que de dos actores que 
lie "de'Áriído con su «orro encornado de lana, su cal ' estaban de paso y que hacia n furor en el teatro de
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2011 cstn eho de terciopelo negro, su cara pisu'aa, sU 
noble prrsencia y su miradii álable y altiva á la vez, 
los jóvenes le considenibiin con envidia, y algunas ele- 
gaiit s de la Villa-Reale ie volvían timldamente pura 
verle. |

Nuestras edades no nos habían separado. Siemjire 
estábamos juntos; solo que yii no corriamos cumo eu 
nuert a niñez; errábamos largo tiempo por lu playa- 
cou los brazos enlazados, sin pensar en nuestras an te - , 
riores diversiones,, silenciosos, meditando ulguims ve--, 
ces todo un dia, y cuando ooucluia, separándonos con­
sentimiento.

Casaciello tenin diez y  nueve años, cuando yo iba 
á Cumqilir quince.

Un dia nos detuvimos mas tiempo del que aco.-- 
tumbrabamus en el urciial de Rosilipo. La iioclie se 
acercaba. Los últimos rayos del -rd luoribíuido so ha- 
hiun. ocultado tLtrus de las ultirrus de isc/iirr. iai mar 
•staba tranquila y tersa como un espejo de \etiecin; las 

estrellas empezaban á romper el velo de la noche, y 
al resplandor rojizo del Vesubio se vein pintarse en 
la penumbra la vela retardada del peseador,- cuyo 
canto monotouo se perilla en el espacio. Ambos con­
templábamos este ndinirable espectáculo... De repente 
sentí los ardientes labios de Casuciello estampar uu be­
so en los míos.

Levantéme trémula, y agorrándolo una mano c o r - ! 
ri hácia Ñapóles y llegamos ul arrabal de Fueri di \ 
Grotta. Me detuve on frente de la iglesia de San Ge- 
nnro; jienetró luego en su interior, llevando conmigo 
á Gusaeiello y. fuimos a arrodillar-nos- eu- una capilla 
oscura ñ los píes de nuestro sant» patrono, ulunibra- 
do. por una lámpara sencilla allí dije á mi compa­
ñero:

— Luis, supuesto que nos amamos, pronunciemos 
nuestros jnnimcntos delante de estn sagrada imagen.

—íú ro te  amor y fidelidiul , respondió Gusaeiello 
con voz solemne ; y sh alguna vez soy perjuro , Son 
Genaro que nos oye, me maldiga y te dé valor j>ara 
vengarte.

En seguida echamos a andar,, y al llegar a la 
puerta del templo, dije a mi amante;

— Desdo este iustaiitu te pertenezco.. -tt
El modelo continuó después de uiiu'corto pausa:
”A1 año siguiente se marebó Casuciello secretiiim n- 

tfr del puis,. cim-ima cómicu francesa que Inibia hecho 
mucho mido en Ñapóles,, y de la cual.so habla ena- 
morado perdidamente. Yo iba n ser mudre,.é instruido 
mi |mdre poli min torpe indiscreción'Je Fr.  Pablo, mi 
confesor, me mahlqo y cebó de so casa.

En mi angustiosa posición no me quedaba otro par­
tido que buscar u Oasueiello y seguirle. Itesolvime a 
ello, pero antes Je  iibiindonar u Ñapóles para siempre, 
ful a derramar uno lagrima- y a rezur por última-vez | 
al pie de San Genaro. La nave de la iglesia estaba 
Eonvbria y desierta como la noclie do nuestro juramen­
to,- caí agoviada de dolor sobre las húmedas losas; 
parecióme que el rostro del santo se soureiu , y creí

Cócómero. El eutusinsnio tiu  tul que hasta eu lii me 
scfable posada adonde fui u pniur se ocupahiui de 
ellos. Eiiteréiiie bien: el retrato que me hicieron de 

líos dos artitas, y sus nombres, no me tlejaruii diidq 
de que eran los que buscaba. Pregunté doiuia vivinn, 
y fui á verlos al dia siguiente Dios me Imbia guindo; 
loa encontré; Luis ul verme se puso pálido é iumulaa 
d o , pues la frnucesa estoha con él.

_Casuciello, le dije, vengo a buscarte, porque no
tengo mas familia ni mas amliaro que tú; vengo a 
buscarte, porque eres mi esposo dehiulc de Dios, y, 
porque por oáu-a luya mi pudre me hu malJeuidü y 
abamiomido.

Cus.x iello me miró, y fijando después su vista ca 
la fr.niiei sa me’ dijo:

— Diamilo'. Siento muc ho, pobre A'nzola, tus des­
g racias ,pero , iiioger.. .

— Escuclmme, le repuse conociendo lo que iba á 
contestorme:. escúcimme, Luis y responde sin m ntir-, 
¿Qiiierus arroja 1 me de uqui? Dilo Luncameiile; pero-
eouerda las palabras que luvce un año pronunciaste 

en la iglesiu de F iiu r i  d i G r o tta .
__Sí. es verdad ... hi iglesia-de í ’áo n  di Grotta... y

hi capillo... me acuerdo, paro. . . .
— Euis, acuérdate que diji'st-: T é  ju ro  am or ij f id e ­

lid a d , y  si a lg u n a  v ez  soy p e r j u r o . .----
_V erjin e  M a r itt, cselamó dondosB un golpe en Im

frente; recuerdo lodo eso, Auzula... pero, debías co­
nocer ...........

Jl'i corazón latió violentamente, y con trémula voz: 
le dije;.

— Demasiado veo que eres un miserable, conozco 
ipie jirelondcs scalhir tan terrible recuerdo. Si lóese 
sola eu (1 mundo te dispreeiarin C o m o  mereces; pero- 
soy madre, ¿eiitieudes? soy madre. Du gracias a túi 
hijo, poi que sino me venguriu,. me vi ligaría- cuino se- 
venga una italiana.

Dl-spucs de haberle dicho estas pulahras me iba n 
maroliiir, pero tuve que detenerme en ,lii puerta; las 
fiier/.Ds me abniidoiinban y empecé u llorar. La trnii- 
cesn, que liabiti cnüado'duraiite esta escena,, su acercó 
a Luis pura decirle:

_Convendría quedarnos con esta miielinclia, por­
que es Joven y boiiitu,. y con el tiempo puede ser uua- 
buena cómica.

__Tienes razón, contestó Casncielli).
Diríjióse hacia mí, y cujiéndome nnn mano, me dia­

jo coiiniovido: •
— Anzola ¿quieres quedarte con nosotros?
Como no siiliia el francés, no coniprundi entonces 

ciertas palabras que lu querida de Luis le dijo; crefc 
que mis 1 .grioiiis lo hubliin cmimovido, y que me de- 
■1 1 1 0 ‘trabo ulguu cariño; pero ]1 'm o después cuuucí per- 
fuclaineiite que me habla cqiiivoendo.

Imposible seria pintaros los crueles tormentos qiie- 
tiive ijiie sufrir el tiempo que permaneci con cll-s: eli 
ingrato se mostraba iiiseusible ñ mis pesores, y cou 
las caricias que prodigaba á  su compañera me destro-
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7,nbn p1 corazón Algunas veces me ocurrió la idea de
sejmrarme de ellos, pero no imiledeculirme.

Casncicllo, en Kn, resolvió p .ner termino n mis 
amarguras y á sns desprecios. Un d.a qne en IM.la.l 
tiiv m s variis contestación s, me abandonaron y se 
diriii.-ron li I’n' is. Pósem e en canino, iKspnes de nm- 
clm'!̂  f..ti<s'S, y ll 'gi'é en loscriticos moineiitos de diri­
girme n r  hospital de caridad y dar a luz una pobre 
criatura, nne solo vivió algu iai horas. IlestablfCidn y.i 
tuve (mesa ir del hospital y me encontré en la calle, 
sin recursos, y sin medios de buscar trabajo; solo po­
seía algunos reales para comer una semana, y una be­
lleza iiiie podia serme lunestu. . , 1 -I  I

Kn los ocho días siguientes luce todo lo posil» a pa­
ra eimontrir alguna colocación honesta en (jue hacer 
fr, lite á mis necesidades; pero en vano pnnme en M- 
dns partes me repelian, y solo V. nd.-lao arse teiii- 
l.les V amenazadoras, la niiseriu y el moibre Un dm 
s n p c 'o u c la  i,uerida de Gasac e lo e li ,bia abandona, 
do, V íi’ie este, despreciado y silbado en la i;.-o na, se 
liabi'i beebo modelo. Como est ■ luz i ■ c-i en In cinond,
tardó poco en lleg>r « mis oídos- Mi lujo no existí •, 
tille era el único qoc pudiera baberse opoe,. o a ini 
4 n - a » z a ;  biceme también modelo al nator d, .ronsi- 
,1c,molo (joe la suerte proporcioitanu nos eoeontra-e-
lílos vez. y ünloiiCCS . .  • •'5

Anz° la iba a coatimmr, cuando en el e.strecbo cor­
redor ,,:.e condnee al taller de ManU se ovo iiaa voz
■solio,',, «ne cantaba lina romanza italiana.

Anzola se estremeci(> e-cliioiaiuliicon voz alterada.
__I-'l es! e.«e es Casncietlo.
'0 . ,ue  .letcneida, pero loe en -vano ; porque mas 

Tápi,la -pie nn rcbimpngo dc-colgo de i.n troteo q,,e 
alli Imbin im l.argo poñal, se lao/.o a la p a e i t a ,  «- 
ibrióla ella misma y desciirgo el eoine tata

y C3  preciso repararlos, en nombre de la Immanidnd, 
cu nombre de su amor...

— En nombre de mi cnadro, sobre toilo, que no 
podría empezar, interrumpió Filopeiiieii. Cásate, Lii'S,
te lo suplico... ,

— ¡Per Baccol respondiii esto meneando la caneza 
y mostrando con iin gc.-to signifiiiativo al diablo ten­
dido a sus pii-s; creo que es lo mejor que d«bo lia<mr...

— En ese caso, (lijo Mantz cogieiiilo su siimbrero 
y sil bastón, vamos á la  parroquia y lodo queda arre­
glado.

1̂}'̂

,lpelola ella misma y ucac... o , , i„ ri!Un cuerpo pesado é inerte nulo ¡mr el suelo. Di 
tin «n-ito, y Anzola dejó oiíT elpum,! en tieriii , cu -  
briíidosc el rostro con las ounos.

—Soberbio estudio de Clitcmne-tni , dijo -Mantz 
cruzando los brazos en ndeiiiaii cotitnmplHlivo.

Una estrepitosa enrcujadu resumí de repente en el

*“' ’ÜÍ3ravo! bravisimu! el diablo lia imicrtis ,lijo Luis

^"'Tevmi'té la cabeza, y vi ef.ictivaim nte al mismo 
italiano, que contóiiió dirigí,-mime al pintor;

—  P e r  D io  S a n to , muestni, ¿sabeu «pie ha M,b ■c,- 
ta una admirable esc-nn de tragedia' I u-o ileerdme; 
jpara e to me babeis mandado buscar un maniquí ul
vustiiiirio (ití la O p er n i • * / r,,:.

Creí onti e<tulm so-mmík), porque mire a J.nis > 
dc-pnes al suelo T v i -  nada memn, «lue 

,,1 ,|. nioiiio del baile de la T en ta ció n  con los b «zos 
c'trndidos liáciaH.lela ite, partpbi la cabeza y dando 
coa la frente en los ladrillos. Entonces conocí el error: 
Anzola había dado de poTÍaludas al manupii. Una U-
l,iz easnnlidad bizoqneel mi.mo «KMdó
KB-r de traerlo, y esta circua.stancia le liabiu sahado 
la vida. En aquel momento sentí una alegría inespli- 
c!,l,|..; oero no babia c.ncloido tmlo. Me precipite en­
tre A„¿oln y el modelo, siendo en vano, porque la po- 
br,' i.',v,m nuera temible ya: se liabm desmayado. Di, 
riliole a C tsaeiello, Tibm acababa- o rirconocer a sn 
auligiin amiga y pai=aim, comprendiendo fácilmente
lo niie babia pasado, ...

__jlos hecho muchos ultrajes a esta muger, le dij e

FIESTAS REALES.

N o  r e c o r d a m o s  h a b e r  v i s t o j n m a s  t a n b i i l l a n -  
M e  y b e l l o  e s t e  t e a t r o  c o m o  l e  v i m o s  l a  n o c h e  d e l  

V i e r n e s  1. ®  d e  D i c i e i n h r e .  I i i m e i i s i i  v  e s c o g i d i s i -  
f  m a  e r a  l a  c o i i c i i n e n c i a ,  y l a s  h e ; m o s „ s  h i j a s  d e  
¡  e s t e  s n e l o  r e a l z  i r o i i  c o n  s u s  n a l i i t a l e s  g r a c i a s  y  ( i o n  
I '  e l  e - n l e n d o r d e l  l u j o  y  d e  l a  e h ' g a i i c i a  a q u .  I  a c t o  e n  
I  q i i e  s e  h o r m a i i a b a n  l a  c o r d i a í i d a ' l  d e l  g o z o  m a s  
' . p u r o  c o t i l a  c o m p o s l i i r a  r e c l a m a d a  p o r  l a  c l i c i n e -  
I  t a .  E n  e l  palco d e l  a y n n t a m i e i i t o  s e  I n b i a  c o l o c a ­

d o  u n  d o s e l ,  h a j o e l  c u a l  s e v e i a  e l  r e l í a l o  d e  i i i i e s -  
l i ' j  J ó v e n  r e i n a  b r i l l n i i t e i i i e n t c  i i n m i i i a i l o .  U n a  g u a r ­
d i a  d e  h i m o i  c o m p u e s t a  d e  s a r g e n t o s  p i  i  m e r o s  d é l a  
g u a r n i c i ó n  d a l i a  c e i i l i i i e l a s .  ■ _

E l  a y i i i i t a m i e n l o  p r e s i d i d o  p o r  e l  g e f e  p o l l l l -  
c o ,  o c u p a b a  l a s  g a l e i d . i s  i n m e d i a t a s ,  y a l  t o q u e  d e  
m a r c h a  l e a l ,  p u e s t o s  e n  p i é  t o d o s  b ' S  c o n c i i t r e n -  
t e s ,  s e  d e s c o r r i ó  l u  c m l i n a  q u e  o c u l t a b a  e l  d o s e l  e n  

m e d i o  ( l e  i - e p e t i i l o s  v i v a s  á  S .  M . ,  á  l a  C o n s t i t i i -
cioM, á los valientes defensores del trono, y á mies-
tras autoridades locales. Victoreóse también la glo- 
liadcl geiteral León, y hubo un recuerdo de apie- 
cio parif la madic augusta de miestra rei m.

Ea medio de lauta alegría llovieron profusa men­
te sobie lai lunetas papeles de diversos colores con 
el himno (pie á coiuimiacion copiamos compne.sto 
por micslio eslimable colaborador don rriincisco 
Flores' Arenas.

Los actores al salir saludaban ni real relTilo, los 
coiicurieiil.s lodos permanecieron ile.seubieilos -bi- 

.ranic la fnneion, y á pesar del placer con (piesiem- 
pie es oida la comedia titulada L a  r u e d a  d e  la  
’or/iían, reininiieronse no obstante los aplausos jiurP

/ u» » f ...... —- ^
eXÍoi,ln,así la diquela de actos semeiaiitcs.

'l..n pollada del teatro se bailaba adornada visto­
samente é iluminada con vasos de colores.

En otro iiíimero bablarémos de las demás fun-
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C o r o .
V

■ Cubran lapatiia lanza,.
la oliva y ti laiiiel, 
pues ilis de espeiauza 
sube al - lioiio Isabel.

ESTROFA 1 . “

'Bein .a. del Occeano, 
bella ciudad de Alcides,. 
tu cuyo e.it’iierzo en lides 
celebió iiiiestia edad.

H az que al mirar lu gozO' 
diga de lila  historia;
,,si filé primera en gloria,, 
primera fué en leultad.“ -

2.=̂

No mas civil discordia, 
agitará su tea,, 
no mas España sea 
de la Euiopa baldón..

No llorar lis, ó patria,, 
de hoy. mas bastardo encono,, 
que ante la luz del trono 
se eclipsa- la ambición,.

Ved cual sobre las olas- 
alza Cádiz sil tiente, 
ved su gozo esplendí lite,, 
sus cánticos oid,

O Isabel, de tu solio 
base son sus almenas, 
que aun coire en nueslias-v.eiias. 
sangre leal del Cid.

Bajo la sacra egida 
de libeitarl y leyts 
la nieta de cien reyes 
boy al trono subió.

otra Isabel la sombra 
di> ále en sn alta silla:- 
«cntil tú reiné en Castilla, 
sé grande cual luí yo.tr

Por tí el pendón sagrado 
tu fiel ciudad levaiils, 
allí donde su planta

no estampó’la traición.
Y  cuando oía promete 

defender tu corona, 
sn juramento abona 
el trueno del cañón.

Renovad, 6 Españoles, 
el grito sacrosanto, 
el (pie la patiia en llanto, 
á sus liijiis dictó..

Qve Dios salve á la Kcina,. 
clamaron loa iberos, 
y sobre sus aceros 
la Reina se salvó.

LOS D IE Z  ¡Ma n d a m i e n t o s  p a r a  
A R T IST A S Y  C IU T IC O S..

P r i m e r o .  N o  adorar ás mas Dios cpie los dio­
ses pi.éticos, ni tendrás mas ideas (¡ue las del prin­
cipio divina y la moral que son innatos en el boin-
Lf®- - 1 I

S c g u iid o .-= ^ I)e  ningún modo debe ser In ídolo un
maestro esclusivamentc, á quien el vulgo igiioiaiile, 
respete hasta el jiunto de llamarle iniriortal. sobre 
lodo, le giiitnlanis de copiarle servilmente.

T e r c e r o .— No citaras en valde el ik mine del 
génio que te inspira y C|iie reveiuicias, poiíiiiu la 
posteridad no dejará impune al (iitc abuse de sii pro­
pio nombre en tóelas las nocienies.

C u a r t o .— Uoniaiás á tus padres con el esliulio 
continuo, á lin de set feliz en la tierra y vivir largo 
tiempo en tris obras.

Q u i n t o .— No inataiás al génio qne tinpii za á 
tomar vm lo.iii al mérito (¡ríete ha di vado. A. 
aquel cuyas ( bitrs eiitirjMes, no has de leptiiai en su. 
fitrnia pina virleile de pi ismialidadi s.

“ fS esto .— No serás arlüitero con las ninsns y las- 
gracias, pero serás casto y decente en tus palahras 
y obras.

S é tim o .— 'S o  robarás las ideas y 11 tahuto ile 
otros,.citando íii-mpre el mananliul que te los ha. 
proporcionado.

O c t a v o ._No levantarás falsos testimonios, es-
decir, no variarás ni desfigniaiás las ideas de ii(|iitl 
á quien criticas; no referirás anécdotas de él, y no­
te aturdir ás en las disputas literaiias,. procurando- 
terniinailas amigable iin irte.

N o v e n o  y  d é c im o .— No escibiiássolamenlp por 
adquirirle ii putacion ó por tener nn destino y ho- 
noriiiios, sino por si gnir in vm neion ailí.slicii.

Estos son los diez mamlailiii irlos ; he aquí el 
o n c e n o , según las palnbriis (jiic diiije Jrnn-l anl a 
sus-coinpali iotas, t n su tratado sobre la Estéiica: 
"Arríes d e to d o  te n e d  g é n io  y  a d e la n t a r e is  m u ­

c h o ”
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M A S A N IE L O  , d ra m a  en 5 a c to s .
Harto conocido es ya este [lersomige Uistóiico 

para que deje de colegirse cual será el arguinentu 
del diaina de que es protagonista; pero ooiho se. 
separa bastante en los accidentes de la ópera ti-, 
tulada L a  m u d a  d e  P ó r t i c i  , no estará de mas el 
que nos ocupemos brevemente del de aquella pro­
ducción. !

Supónese aquí al pescador peidirlamente ena-' 
inorado de la bija de un conde, y supónese asi- 
inisino que este amor era correspondido; pero no es 
menester decir que los obstáculos para realizar j 
unión semejante eran punto menos que imposibles, 
de vencer. No se necesitaba por cierto muebo or­
gullo en el noble padre para reusar decididamente 
semejante, alianza , y ni aun es fácil concebir esta 
pasión, con especialidad en las ideas de desigual­
dad social tan arraigadas en arpiella época. Así 
mirada la cuestión nos parece que el argumento de 
la ópera lleva en este punto notables ventajas al 
del drama, iin aquel, el amor del bijo del virrey 
por la bennana de Masanielo no es mas que una 
calaverada nacida dcl juvenil desenfreno; pero su 
verdadero afecto es soló para la que babia de ser 
despoes SH esposa. Esto se concibe en la posición 
de aquel jóven; esto es natural, cuando aquello no 
lo es en manera alguna.

Sigamos el itrama. Ea repulsa del conde era ya 
un poderoso motivo para conspirar. El triunlo , la 
glori,i, los honores, podían sc-r los únicos que ele­
vasen sn condición hnniilde igualándole con el or­
gulloso conde, y esto ciicnnstanein rebaja notable­
mente el precio de la colosal empiesa tjne logió, i 
aunque por poco tiempo, llevar á cabo; y decimos- i 
lo así pult|ue cl deseo delibrar a su piiis de estiau-jj 
gero yugo lio aparece como el movil piiiicip 1 de' 
su cnudiicta: puede ileoirse qiiecsto nllimo es casi 
un |irelesto. en medio de t|ue se vab> para ayudar­
se con los esfuerzos délos demas. bis cuales no sCj 
ludiifTan pre.stado segnnimente a saerificaise poi  ̂
la una personal venganza. |

Llévase en fin ñ cabo la rebelión, Masanielo| 
•es declarado gefe; pero gefes desemejante origen 
rara vez conservan el poder sino á costa de obede­
cer cieir.imenle á los que aparecen subditos suyos, ji 
Asi es <|iie nua vez preso el conde en vatio qnieiel 
salvailo el pescador. L os sublevados le obligan áj, 
consentir eii .su prisión y hasta á firmar su sentencia y 
de muerte, si bien con la esperanza de poder salvar- ¡j 
le por medio de iin amigo fiel y generoso. ¡i

Enlretanlü cierto compañero del pescador, el j 
hombre malo en una palabra del drama, se apro-1 
veclia de una ausencia de aquel para hacer ege- 
ciliar la sentencia di-l conde. Rl amigo encarga- I 
do de su custodia tiene que ceder á la fuerza, y 
para salvarle emplea un medio que no dudamos en 
calificar de ridículo, Hácele tiiar con pólvora, el

cunde se tinge muerto, como si fuera cosa tan fá­
cil el parecerlo, y un pueblo. entero que |íiesencia 
la egeeneion se traga atjuel juego de cubiletes con 
la mejor fé del mundo. Aun hace mas. A favor 

jde la vuelta du Masanielo, á <|uien estaba pre- 
Iparadü nn triunfo, el muerto y el vivo se escurren 
Icutre la gente y llegan salvos á los jardines del 
i palacio. Sin embargo, como la hija del conde crea 
que se ha llevado á cabo la sentencia,dice á Ma- 
saniels entre imprecaciones que le aborrece. Este 
de sus resultas se vuelve loco, lo cual no le impide 
el que suban en uii carro triunfal en vez de encer­
rarlo en una jaula.

Después de varios peligros y disfraces logra es­
caparse el conde, mientras su bija, satisfeclia de 
sil amante, le perdona y le vuelve á la razón; pe­
ro era ya tarde. Sublevados sus súbditos contra él 
por instigaciones de sn colega, le acometen y cae 
muerto de un tiro, al mismo tiempo que las tropas 
del rey, mandadas por el conde, se apoderan de la 
ciudad. Huyen los asesinos, el liombre malo lu­
cha con el amigo bueno y es vencido aquel por 
siipn-slo. Entonces se presenta el conde con .sus 
soldados, y al mirar el cadáver de jMasanielo es- 
claaia:

,,Ved como el pueblo á quien le sirve pnga.“
En gcneiul no nos pareció malo el dran a, si Se 

esceptúan cieitns pormenores rpie hemos apuntado. 
Está bien escrito, mi versificación es buena, y hay 
niiiebos peiis.imienlos filosóficos y hieiiespresados. 
Si á esto se agrega un Ínteres, que si á veces es tri­
vial no por eso se debilita en la lunicha común de 
los sucesos, tendremos la rdave de los numerosos a- 
pliiusos que en este lealru ba obtenido, aun dejando 
á parle los que'obluvieron ciertas alusioiiea y cicitos 
toques de cirennstanoias.

La ejecución no fue muy peifectaque digamos, 
especialmenle en algunos á quienes se (ibiiga á tras­
pasar sus facultades. Dirémos no obstante que el 
señor boiieliciado de aquel dia, se hizo

ioir COTI gusto. Auíniele esto para seguir cultivando 
con aplicación los buenos medios que posee. l'.V . A.

EL L.-XBEIUNTTO.
Periódico iiiiivcisal que se publica en Jladrid 

los dias I." y 10 de cada mes, adornado con gra­
bados en madera de los mejoies profesores; el nú­
mero 2 contiene; Biogrnfia de Espionceda por don 
A. Feircr del Rio.— Comentario del Quijote por 
Clemenci.i, |)or don J . E. llartzem biisfli.— Una 
semana en Madrid; martes, por don A. Lloies.— 
Historia literalia por don L. A. de Ciiesin.— Caiii 
y bel, novela, por don 1 . Gil.— Modas.— Reseña 
histórica de la imprenta, por don J. G. M uya.— 
Y variedades.—Se susciibn en Madrid, libreiia de 
don Ignacio Ruis , calle de Carretas., nliin. tJ.— 
Precio de snscricion : 8 is. mensuales y 10 en las 
provincias en fis principales libreiias.
Imprenta de EL CUMERCIO, calle del Vestuario.
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